Pentecostés

Explicación de la fiesta:

Después de la Ascensión de Jesús, se encontraban reunidos los apóstoles con la Madre de Jesús. Era el día de la fiesta de Pentecostés. Tenían miedo de salir a predicar. Repentinamente, se escuchó un fuerte viento y pequeñas lenguas de fuego se posaron sobre cada uno de ellos. 

Quedaron llenos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas desconocidas. En esos días, había muchos extranjeros y visitantes en Jerusalén, que venían de todas partes del mundo a celebrar la fiesta de Pentecostés judía. Cada uno oía hablar a los apóstoles en su propio idioma y entendían a la perfección lo que ellos hablaban.

Todos ellos, desde ese día, ya no tuvieron miedo y salieron a predicar a todo el mundo las enseñanzas de Jesús. El Espíritu Santo les dio fuerzas para la gran misión que tenían que cumplir: Llevar la palabra de Jesús a todas las naciones, y bautizar a todos los hombres en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Es este día cuando comenzó a existir la Iglesia como tal. 

El Espíritu Santo es Dios, es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. La Iglesia nos enseña que el Espíritu Santo es el amor que existe entre el Padre y el Hijo. Este amor es tan grande y tan perfecto que forma una tercera persona. El Espíritu Santo llena nuestras almas en el Bautismo y después, de manera perfecta, en la Confirmación. Con el amor divino de Dios dentro de nosotros, somos capaces de amar a Dios y al prójimo. El Espíritu Santo nos ayuda a cumplir nuestro compromiso de vida con Jesús.
EL ESPÍRITU DE LA VERDAD: Jesús afirma de sí mismo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" 
(Jn 14,6). Y al prometer al Espíritu Santo en aquel "discurso de despedida" con sus apóstoles en la Última Cena, dice que será quien después de su partida, mantendrá entre los discípulos la misma verdad que Él ha anunciado y revelado. El Paráclito, es la verdad, como lo es Cristo. Los campos de acción en que actúa el Espíritu Santo, son el espíritu humano y la historia del mundo, desde los primeros años de la Iglesia hasta el final de los tiempos, y es el Espíritu Santo quien hace posible que la verdad a cerca de Dios, del hombre y de su destino, llegue hasta nuestros días sin alteraciones. 

Cada vez que rezamos el Credo, llamamos al Espíritu Santo: 
SEÑOR Y DADOR DE VIDA: El término hebreo utilizado por el Antiguo Testamento para designar al Espíritu es "ruah", este término se utiliza también para hablar de "soplo", "aliento", "respiración". El soplo de Dios aparece en el Génesis, como la fuerza que hace vivir a las criaturas, como una realidad íntima de Dios, que obra en la intimidad del hombre. Desde el Antiguo Testamento se puede vislumbrar la preparación a la revelación del misterio de la Santísima Trinidad: Dios Padre es principio de la Creación; que la realiza por medio de su Palabra, su Hijo; y mediante el Soplo de Vida, el Espíritu Santo. 
La existencia de las criaturas depende de la acción del soplo - espíritu de Dios, que no solo crea, sino que también conserva y renueva continuamente la faz de la tierra. (Cf. Sal 103/104; Is 63, 17; Gal 6,15; Ez 37, 1-14). Es Señor y Dador de Vida porque será autor también de la resurrección de nuestros cuerpos: 
"Si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en ustedes, Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos dará también la vida a sus cuerpos mortales por su Espíritu que habita en ustedes" (Rom 8,11). 

La Iglesia también reconoce al Espíritu Santo como: 
SANTIFICADOR: El Espíritu Santo es fuerza que santifica porque Él mismo es "espíritu de santidad". 
(Cf. Is. 63, 10-11) En el Bautismo se nos da el Espíritu Santo como "don" o regalo, con su presencia santificadora. Desde ese momento el corazón del bautizado se convierte en Templo del Espíritu Santo, y si Dios Santo habita en el hombre, éste queda consagrado y santificado. 
El hecho de que el Espíritu Santo habite en el hombre, alma y cuerpo, da una dignidad superior a la persona humana que adquiere una relación particular con Dios, y da nuevo valor a las relaciones interpersonales. (Cf. 1Cor 6,19) . 

El Espíritu Santo guía al Papa, a los obispos y a los presbíteros de la Iglesia en su tarea de enseñar la doctrina cristiana, dirigir almas y dar al pueblo la gracia de Dios por medio de los Sacramentos. Orienta toda la obra de Cristo en la Iglesia: solicitud por los enfermos, enseñar a los niños, preparación de la juventud, consolar a los afligidos, socorrer a los necesitados.
Es nuestro deber honrar al Espíritu Santo amándole por ser nuestro Dios y dejarnos dócilmente guiar por Él en nuestras vidas. San Pablo nos lo recuerda diciendo: "¿No saben ustedes que son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?"(1 Cor 3, 16).

Conscientes de que el Espíritu Santo esta siempre con nosotros, mientras vivamos en estado de gracia santificante, debemos pedirle con frecuencia la luz y fortaleza necesarias para llevar una vida santa y salvar nuestra alma.
Charla 1: Los dones del Espíritu Santo

Los apóstoles esperaron con María, “perseverantes en la oración y en unidad de corazón” (Act 1,14) la llegada del Espíritu que Jesús les había anunciado y que los convertiría en “sus testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo” (Act 1,8).

Muchos jóvenes celebran el sacramento de la Confirmación como un acontecimiento trascendente de su proceso de educación en la fe y como el momento de comprometerse más responsablemente a ser actores y protagonistas de su vida de fe y de su seguimiento de Jesús (SD 115). Por el don del Espíritu Santo que reciben, se sienten involucrados definitivamente en su gran proyecto de anunciar y construir el Reino.

Los jóvenes reciben el mismo Espíritu que cubrió con su sombra a María en la anunciación (Lc 1,26-38), el mismo Espíritu que fue prometido a Juan Bautista en la visión de Zacarías (Lc 1,15), el mismo Espíritu que llenó a Isabel y la hizo proclamar a María “bendita entre todas las mujeres” (Lc 1,41-42), el mismo Espíritu que estaba con Simeón y le reveló que no moriría sin haber visto al Mesías Salvador (Lc 2,25-26), el mismo Espíritu que descendió sobre Jesús cuando fue bautizado por Juan en el río Jordán (Lc 3,21-22), el mismo Espíritu que lo guío por el desierto cuando fue tentado (Lc.4,1-2) y el mismo Espíritu que estaba sobre él cuando anunció el comienzo de su misión en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,18-20).

Es el Espíritu prometido por Jesús (Jn 14,16), el “Espíritu de la verdad” (Jn 15,26), el que hablará en nombre de sus seguidores cuando sean perseguidos (Mc 13,11), el que recibieron los apóstoles para cumplir su misión (Act 4,8) y el que los fue guiando y acompañando señalándoles lo que debían hacer (Act 8,29; Act 11,12; Act 13,2)

Sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. Son los siete dones que nos brinda el Espíritu Santo y que permiten al hombre llegar a creer en Dios como Padre y en Jesús como Señor y a entrar en el misterio de comunión del Dios Trinitario, en cuyo nombre fueron bautizados (Mt 28,19). 

Los siete dones del Espíritu Santo son: 

Sabiduría: Por este don nos hacemos capaces de gustar y saborear correctamente las cosas de Dios. 

Entendimiento: Este don nos permite penetrar en las verdades de Fe y en las de orden natural que dicen relación con el fin sobrenatural. 

Consejo: Este don nos permite un juicio recto en lo que respecta a las cosas particulares sugiriéndonos lo que conviene hacer en orden al fin sobrenatural. 

Fortaleza: Por este don se nos da la fuerza para practicar toda clase de virtudes heroicas con invencible confianza y gran seguridad de vencer en los mayores obstáculos o peligros que puedan surgir. 

Ciencia: Gracias a este don juzgamos rectamente de las cosas creadas en relación a Dios. 

Piedad: Por este don amamos filialmente a Dios y fraternalmente al prójimo por ser éste hijo del mismo Padre. 

Temor de Dios: Este don nos comunica una docilidad especial para hacer totalmente la voluntad de Dios.
Los siete dones del Espíritu Santo pertenecen en plenitud a Cristo, Hijo de David. Completan y llevan a su perfección las virtudes de quienes los reciben. 
El Espíritu lleva al hombre a realizar su proceso de maduración en la fe en relación personal con el Padre, el Hijo y el Espíritu. Así descubren también su identidad de hijos de Dios, hermanos del Señor Jesús y templos del Espíritu Santo.

Charla 2: Los frutos del Espíritu Santo.

El apóstol San Pablo nos presenta en su carta dirigida a la comunidad de los Gálatas los frutos del Espíritu; para nuestra reflexión tendremos como base este texto que continúa la reflexión de nuestra vigilia, centrándonos esencialmente en tres frutos del espíritu: Paz, Alegría y Amor.

Gal 5, 22 “Sin embargo el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz…”
El miedo es un sentimiento que nos llena ante un acontecimiento o momento vivido; provoca en nosotros ansiedad, angustia, desesperación que inspira la búsqueda de protección. Este sentimiento llenó el corazón de los discípulos cuando las cosas no salieron como lo habían esperado; es decir cuando no alcanzaron a comprender los acontecimientos de manera clara. Los que antes estaban protegidos se sentían abandonados, los que en algún momento manifestaron públicamente desear estar a su diestra, tenían que esconderse y buscar la protección en una casa, separados del mundo, a puerta cerrada, como quien vive en la incertidumbre.

De este modo el miedo viene a ser en nosotros la ausencia de paz, es por eso que al presentarse Jesús en medio de ellos dice: “la paz este con vosotros” entonces aquel sentimiento de temor había desaparecido. Y que es la paz sino un fruto del espíritu (cfr. Gál 5, 22-23). 

De tal manera que aquella frase “la paz este con vosotros” marca un rumbo fijo y nos hace superar el miedo en nuestro diario vivir. Quien está dispuesto a ser discípulo de Cristo está llamado a seguirlo a pesar del las dificultades de la vida diaria, sin perder la paz que habita en él.    

La duda, es el sentimiento que se desprende de la inseguridad, que hay en nosotros y en aquello que se nos presenta como creíble.  La presencia de Jesús entre los discípulos, genera duda y consternación, pues ellos fueron testigos de su muerte.   

Creer, implica una experiencia, que crea en nosotros la seguridad y la certeza de que no nos hemos equivocado. Cuando Jesús había llamado a sus primeros discípulos, estos escucharon de Juan el Bautista “Ese es el cordero de Dios”, entonces nos narra el evangelio: “fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él toda la tarde”, es así que después de haber tenido un experiencia con él creyeron en lo que Juan Bautista había dicho, no había duda en verdad Jesús, era el Cordero de Dios.

Creer, también implica un acto, sumamente necesario: el acto de fe,  pues quien no tiene fe difícilmente creerá; sin embargo Jesús despeja en ellos cualquier duda, muestra sus manos y su costado, para que ellos obtengan la certeza de que la imagen que se presenta ante ellos es real, Jesús está vivo y no hay error. La duda es pues la ausencia de fe.

La alegría la definimos como un estado de ánimo que comúnmente llega a nosotros al sentirnos seguros. La presencia de Jesús entre sus discípulos crea en ellos la seguridad de ya no estar solos, es así que son inundados de un sentimiento de profunda felicidad. Nos dice el texto: los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. De tal forma que la alegría no sólo es un estado de ánimo, no es un simple sentimiento, es como nos recuerda la carta a los Gálatas (5, 22-23): Un fruto del Espíritu, que nos permite reconocer la presencia real de Cristo entre nosotros. 

El amor es el mayor de los frutos del Espíritu, es la razón última de todo. Dios nos amó primero y nos lo sigue demostrando siempre. Los hombres necesitan expresar este fruto divino de manera constante. Dando a los demás, siendo solidario, expresando sus sentimientos a los demás y respetando a los demás como hermanos.

Los tres frutos del Espíritu Santo amor, alegría y paz son la respuesta del hombre hacia Dios, son su compromiso con los hombres, con la naturaleza y consigo mismo. Son la forma en que los hombres actúan al sentirse amados por Dios. No son un don recibido por Dios, son una expresión humana que responde libremente al llamado de construir una civilización de amor y solidaridad.

Oración corta al Espíritu Santo 

Sopla sobre mí, Espíritu Santo, 
para que todos mis pensamientos sean santos.
Actúa en mi, Espíritu Santo, 
para que también mi trabajo sea santo.
Induce mi corazón, Espíritu Santo, 
para que ame solamente a aquello que es santo.
Fortaléceme, Espíritu Santo, 
para defender todo lo que es santo.
Guárdame, Espíritu Santo, 
para que yo siempre sea santo.
